
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
Bendiciones	amigos.	Los	saludo	una	vez	más,	agradecido	por	el	constante	apoyo	que	dan	a	la	
obra	en	este	país.	Es	muy	refrescante	saber	que	hay	muchos	de	ustedes	que	desde	argentina	
tienen	carga	por	esta	nación,	y	que	sostienen	en	oración	la	obra	del	Señor.	

	
Quiero	 comenzar	 las	 noticias	 de	 este	 mes	 contándoles	 algo	 que	 nos	
sorprendió	mucho,	y	que	nos	ha	mostrado	la	gran	fidelidad	de	nuestro	
Dios.	 Desde	 aproximadamente	 un	 año,	 hemos	 estado	 alquilando	 una	
sala	 en	 la	 ciudad	 de	 Płock	 para	 hacer	 nuestras	 reuniones.	 Tal	 vez	
algunos	de	ustedes	recuerden	cuando	contamos	acerca	del	proceso	de	
búsqueda	 de	 este	 lugar,	 y	 del	 posterior	 acondicionamiento,	 ya	 que	
muchas	iglesias	ayudaron	para	que	aquello	fuera	posible.	Y	hoy,	gracias	
a	una	ofrenda	de	Estados	Unidos,	hemos	comprado	la	sala	de	manera	
permanente.	 Y	 ello	 nos	 da	mucha	 libertad	para	 seguir	 trabajando,	 ya	
que	en	este	tiempo	nos	hemos	hecho	un	poco	conocidos	en	el	barrio.	Y	
tampoco	perderemos	nada	de	lo	que	se	ha	invertido.	Dios	es	muy	fiel,	y	
nos	ha	dado	aun	más	de	lo	que	esperábamos,	pues	la	compra	ni	siquiera	
estaba	en	nuestros	planes.	
	

Por	 otro	 lado,	 como	 les	 contaba	 el	 mes	 anterior,	 el	 misionero	 con	 el	 que	 trabajo,	 José	
Giovanini,	ya	ha	viajado	a	Argentina	para	su	tiempo	de	gira.	No	obstante,	la	obra	aquí	no	se	ha	
detenido,	 y	 semanalmente	 continuamos	 nuestras	 reuniones.	 	 Y	 si	 bien	 no	 somos	 muchos	
todavía,	 ha	 significado	 una	 responsabilidad	 grande	 pues	 he	 quedado	 a	 cargo.	 Como	 no	
tenemos	 muchos	 colaboradores,	 hay	 días	 en	 que	 me	 ha	 tocado	 compartir	 la	 palabra	
directamente	en	polaco,	lo	cual	ha	sido	todo	un	desafío.		
	
Debo	confesar	que	todavía	no	domino	el	idioma,	y	es	muy	interesante	que	por	estas	mismas	
limitaciones	idiomáticas,	me	encontré	en	el	problema	de	que	no	puedo	compartir	todo	lo	que	
a	mi	me	gustaría.	Las	predicaciones	no	pueden	ser	 las	mismas,	y	probablemente	no	vayan	a	
ser	muy	elocuentes.	Sin	embargo,	al	tener	que	simplificar	el	mensaje,	si	bien	los	sermones	se	
volvieron	más	sencillos,	también	me	llevo	a	hablar	solo	de	lo	que	verdaderamente	importa.	Y	
noté	 que	 esta	 necesaria	 economía	 que	 tuve	 que	hacer	 llevó	 a	 que	 los	mensajes	 fueran	más	
acerca	de	Jesús,	y	del	mensaje	de	salvación.		
	
Mi	primer	mensaje	completamente	en	polaco	fue:	“Jesús:	el	Camino,	la	Verdad	y	la	Vida”.		Unos	
pocos	 versículos,	 una	 explicación	 muy	 sencilla	 y	 no	 más	 de	 10	 minutos	 de	 duración.	 No	
parecía	mucho,	y	sin	embargo,	tal	vez	fue	todo	lo	que	era	necesario.		
	
	
	
Motivo	de	Oración:	Por	la	obra	en	la	ciudad	de	Płock.	Que	el	Señor	envíe	obreros	polacos	que	
se	sumen	al	trabajo,	y	que	pronto	podamos	ver	más	frutos.	


